
5  D E  M A Y O  D E  I 9 1 3 A ño  X X X I

R E G A L O  Á  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A

Ayuntamiento de Madrid



paja blanca, gnarnecido de una piuma de avestruz d el mismo 
color,

I II , 7Va/í rrrt'/a jas/re de fantasía de turror gris. Cbaqueiita 
rruncida por detrás bajo el cinlnrón de la  misma tela. C uello , 
chaleco y bocamangas de tnrror blanco escampado. Som brero 
canotier de paja gris, rodeada la  copa de nna cim a de raso ver­
de adornado con dos pininas cuchillo del mismo color.

4.—Orla de tapicería
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E X P L IC A C IÓ N  DE LO S SUPLEM ENTO S

I .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 7 6 6 .- B lu s a  rusa, blusa de 
cam isero, chaqueta para señora y  blusa de fantasía. -  V ían se  
lo s grabados y  ezpiicaciones en la  misma hoja.

8 . H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 766. -  Diversos y  variados dibu­
jo s .— Véanse las explicaciones en la  misma hoja,

3. F ig u r I n  i l u m i n a d o . - T r a je s  estilo de sastre.
I. Tra/í de hechura de sastre de tela cote de rhevat color de 

k ak i con cuello , solapas y  bocam angas de pafio blanco bordado 
con colotes mny vivos. Som brerito de paja guarnecido de cinta 
color de violeta y  rosas encarnadas.

I I ,  7>fl/í de sastre de verano, de 
Cela blanca guarnecida de 

liberty c o lo r  d e  
cereza. Som ­

brero de

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

I a  3 , T r a j e s  d e  p r i m a v e r a .

I. Traje  de paño de seda color de hoja  seca, túnica drapea­
da por delante bajo un lazo de terciopelo. Cuerpo con aldetas 
fruncidas adornado de un cuello bordado con tonos mny vivos. 
Un volante de tul orla el escote y  cnello de la  chaqueta. Toca 
apache guarnecida de rizados y  de nn gran lazo de tafetán.

II. Traje  de cachem ira de seda con túnica drapeada. E l de­
lantero del cuerpo es de linón y gnipot. C uello , cinturón y  bo- 
concitos de raso. Som brero de tagal guarnecido de raso.

I I I .  Traje  de fulard blanco, sembrado de grandes motas ne­
gras, adornado de grueso guipur de hilo y  de presillas bordadas 
de trencilla. Cinturón de raso negro. T o ca  de paja guarnecida 
de una plum a de avestruz, forma de cuchillo.

4. O r l a  o  g r e c a  bordada de tapicería. L o s colores que se 
emplean en esta labor van indicados como siguen: los puntos 
obscuros serán, azul índico, naranja, gris obscuro y  verde m e­
tálico para los arabescos y  bordes de la  cenefa. E l fondo se lle­
na con rojo cardenal.

5. P iB  DE VASO bordado con trencillas y  calados sobre tul 
de Bruselas, laas calados se hacen a punto de tul flexible y  
hebras lanzadas,

6. CSNBFA bordada a punto griego, a  punto eslavo o roon- 
tcnegrino, el fondo se cubre con tojo  cardenal, y  el resto del 
dibujo cori los colores azul índice los pnntos que están señala­
dos más obscuro, y  verde m etálico y  am arillo anaranjado para 
las indicaciones en claro.

7 .  L a s  m o d a s  v i s t a s  en las primeras reuniones deportivas, 
ñestas que se han v b to  m uy concurridas, siendo m otivo para 
presentarse las elegantes parisienses, con gran variedad de 
toilettes de mucha novedad, luciéndose extrañas y  lindas com ­
binaciones.

8 a  1 1 . D i v e r s o s  y  v a r i a d o s  m o d e l o s

I . B lu sa  de lencería de linón adornada de plíeguecillos pes­
punteados y de un cnello de encaje de Irlanda.

I I .  Ves.idito de n iña  de lana de seda color crema adornado 
de pequeños volantes plegados de la  misma tela. Cuello b o r­
dado y cintarón de color de cereza- T o ca  de paja picot guarne­
cida con nn racimo de cerezas, de lana.

I I I  Traje de sastre de jerga  m uy fina color de violeta obs­
cura adornatio con pespuntes, Cu ello  y  chaleco de raso blanco. 
Som brerito de legal negro, con bordes de ala forrados de ter­
ciopelo, adornado con dos alas d e  fantasía.

IV . Traje de seda azul pálido y  de tela de fantasía también 
azul pálido, con flotes estampadas de nn tono más obscuro, 
adornado con entredoses de guipur. Cinturón de muar negro. 
Som brero de muar negro, orlado de un volantito de linón y 
guarnecido de un penacho.

1 2 . T r a j e  DF. f a n t a s í a . Falda de crespón blanco con lu­
nares color de cereza plegada en e l delantero. Chaquetita de 
crespón color de cereza, adornada de nn volante de encaje de 
M alinas. B lusa interior de tul blanco. Som brero de paja blanca 
adornado de terciopelo negro y  de pequeñas flores.

13. T r a j e  d e  p a s e o ,  de fulard azul marino estampado de 
grandes m otas negras Falda drapeada y blusa túnica adornada 
de nn cinturón y  nn  lazo de taso negro. Pañoleta interior de 
encaje orlada de plegados de tul Som brerode tagalnegroador- 
nado d e  un plegado de tul y guirnalda d e  pequeñas rosas y  de 
unas vagas de cinta de raso negro,

14 a  17. T r a j e s  d e  n o v e d a d .

1, Traje de n iñ a  de lana de un  encam ado m uy vivo, ador­
nado con entredoses de encaje. Cinturón de raso negro. 

Som brerito cam pana, adornado con ona gnim alda de 
pequeñas rosas.

II . B lu sa  d e  liberty blanco, adornada de pliegues 
pespunteados y  de nn cuello de la  misma tela. 

Corbata de raso color de violeta. E l mismo 
m odelo puede hacerse con diferentes g é ­

neros com o percales, velos, batista, etc.
I I I .  Troje áe  linón blanco, con precio­

sos bordados a la  inglesa, sobre una 
falda-funda plegada. C intarón de ra­

so color de cerera y  peto de tn!. 
Som brero Panam á adornado de 

nn voluminoso la to  de liberty 
color de cereza.

lÁ’ . Traje  de fantasía, de 
paño de seda color d e  tilo. 
L a s  solapas y  tiras que ador-

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

E n  una com ida elegantísim a d ad a recientem ente, 
había  e o  la  mesa, frente a  la dueña de la  casa, un 
enorm e ram o d e  crisántem os blancos q u e llam aba la 
atención  de los invitados. E n  el m om ento oportuno, 
un criad o  presentó una ensaladera, m aravillosa pieza 
d igna d e l raro m anjar que ib a  a contener. L a  señora 
se  levantó y d esh ojó  algunos crisantem os a los que 
añadió pétalos de rosas y d e  violetas, luego los sazo­
n ó con  e l a liñ o  usual; sal, pim ienta, aceite  y vinagre. 
F u é  presentado e l p lato  a los con vidados quienes lo  
encontraron delicioso, pues los crisántem os recorda­
ban, según dicen, el sabor de los espárragos.

Sigam os hablan do de golosinas; ¡E s tan sabrosa la 
golosina! E n A m érica  hay un dulce  exquisito  que

6.—Cenefa heoha a  punto griego

tiende a  im ponerse tam bién entre nosotros: es el pas 
tel de co c o . T ie n e  un ligero y finísim o sabor d e n u e ­
ces y refresca el paladar co m o  e l m ás exquisito  sor­
bete.

nan las mangas y  túnica, son 
de guipar bordado con tonos 
adecuados, Chaqnecica guar­
necida de volantes de en­
caje en el delantero y  man­
gas, siendo de tul el del 
escote. Som brerito de paja 
p k o í,  rodeada la copa de 
terciopelo negro, y  una 
pluma de avestruz.

V u e lve n  a estar de m oda los banquetes. Para ador 
nar lindam ente vuestra m esa, adoptad ¡as guirnaldas 
floridas q u e partiendo d e  los ángulos d e  la  m esa se 
reúnan en la  lám para. E ste  adorno es encantador y 
ofrece la  ventaja de dulcificar el brillo dem asiado in ­
tenso d e  las luces eléctricas, form ando p o r en cim a d e 
los invitados una especie d e  cúp u 'a  d e  exquisita 
suavidad.

E n  m edio d e  la  mesa, com o centro, suele  ponerse 
una sopera de v ie ja  porcelana de Sajonia, de la  que 
brotan ramos d e  rosas o de otras flores.

Y a  no están de m oda aquellos grandes y  m ajestu o ­
sos calentadores q u e antes dom inaban orgullosam en- 
te  en las mesas, pero hoy se ios utiliza sacándoles la 
cubierta  y  llen ándolos con  flores. A s í transform ados 
producen el m ejor efecto. L o  m ism o los antiguos 
con voyes, en plata fina, han cam biado sus botellitas 
por pom os d e  cristal en q u e se  presentan las confi­
turas, n tilizándose para poner las cucharitas, de oto  o 
doradas, los h u ecos en q u e  se colocaban  los U pones.
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7.—Las modas vistas en las primeras reuniones deportivas
Thoío JTIZWUrSJe
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8  a  11. D iversos y  variados modelos

12 .—Traje de fantasía

C o n  un p oco  de ingenio pueden usarse todos aque­
llos utensilios ya  pasados de m oda y rejuvenecer las 
herm osas piezas de argentería que frecuentem ente 
hay q u e arrinconar por su aspecto fuera de m oda.

C rista l, m ucho cristal p o r todas partes; su  trans­
parencia está al día, de cristal se hacen los objetos 
m ás vulgares, los que m ás a  m enudo hay q u e  usar, 
y q u e con  m ás frecuencia se  rom pen.

N o  exagero, hasta las tapaderas se hacen d e  cris­
tal; ¡a  transparencia perm ite ver así los m enores bur- 
bujeos de los guisos y  juzgar del estado de la  coc­
ción.

T am b ién  se  hacen cristalinos juegos de te  y  de 
café; to d o  es cristal, desde la bandeja que perm ite 
ve r ¡as lindas flores brochadas de ios m anteles, h a s u  
los platitos, casi invisibles y las tazas que dan la ilu­
sión de q u e  e l arom ático y  cálido  líquido está sus­
p en dido en e l a ire  por la  varilla de un m ago, para 
encanto  d e  los golosos que a  su alrededor se sientan.

E l con ju nto  es inm aterial; sería invisible, si un li­
gero filete d e  oro, lujosam ente sobrio, no realzase la  
n itidez d e l cristal en cada pieza.

E sto  si, las cucharitas han d e  ser d e  oro  o do. 
radas.

¡Q u é lindos resultan los reflejos de las facetas del 
blanquísim o azúcar en lo s azucareros d e  cristal!

E n  e l siglo x v m  e l café e ta  una bebid a q u e  se lo ­
m aba con  una especie de devoción  supersticiosa. N o  
había  porcelana bastante fina, bastante preciosa paia 
servirlo.

Las pastas más tiernas y exquisitas, las sajonias 
m ás d elicadas, se convertían en tazas pequeñísim as.
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13.—Traje de paseo

V u e lve  esta  moda. E s  m uy elegan te ofrecer el aro­
m ático café, preparado cuidadosam ente, en tazas pe­
queñas co m o  una jo y a , p ero  que en cam bio son  m a­
ravillas artísticas com o form a, co lor y  com posición.

L a s  conservas form an, en R usia, parte im portante 
de la  alim entación. L o s  pescados en aceite , sardinas 
y  anchoas, las aceitunas, e l caviar sobre todo, son 
indispensables. N o  se los saca d e  la  lata en q u e  v ie ­
nen envasados. S e  rodean sencillam ente las latas con 
servilletas de blancura deslum bradora, a las q u e  se 
Ies da diversas form as, p legándolas con  artístico 
gusto. U n as veces form an una rosa, otras una estre­
lla, y a  un m arco o  una fuente, etc. D e  este m odo se 
conserva más fresco e l con ten id o  d e  las latas que se 
estropea de u n a  com ida a  otra, si se sirve fuera de 
ella.

L o  m ism o p ued e hacerse con  las conservas q u e se 
presentan en terrinas: pasteles, caza, etc. E l servicio 
d e  la  m esa resulta m ás elegan te y e l plato ofrecido 
a sí parece más apetitoso.

E n  este orden de ideas h ay que señalar el porta 
p latos en tela y  encaje  d e  V en e cia  que m uchas da­
mas ban ad o ptad o  para servir. E s  una especie de 
m anguito en e l que el m ayordom o m ete la m ano para 
llevar y presentar los platos. E sto  reem plaza con  ven­
taja a la servilleta  doblada y es más elegante.

T am b ién  se hacen cubreplatos con vie jo  encaje  
d e V en e cia , los cuales se ponen sobre e l p lato  y  e n ­
cim a  el pescado.

T o d o  se aristocratiza hoy día, se ñja en la forma, 
la apariencia y  la  elegancia de las cosas y cada se­
ñ ora quiere ofrecer a lgo  nuevo, coquetón, exquisito.
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C o n s e j o s  ú t i l e s

La  anem ia infantil

L a  anemia no solo hace sus estragos en los jóvenes j  sobre 
todo en los jóvenes en la  edad crítica de la  pubertad: los crios 
de dos a  tres años, los niños de cinco a siete, ios muchachos de 
diez a  doce, son a  m enudo tríbutsrios de esta debilidad orgá- 
n ica y ,  en las ciudades, caen enfermos y  durante meses arras­
tran su falta  de sangre, su clorosis, su anem ia, esU do patoló­
gico que a m enudo los conduce a  una depauperización del or­
ganismo cnyo término fatal es la  tuberculosis pulronnar, visce­
ral u ósea.

Cuando se les dice a  los padres que el bebé, el niño, la mu- 
chachila, pálidos, aném icos, haciendo mal la  digestión del es. 
csso alim ento que tragan, están enfermos, que so estado nece 
sita imperiosamente cuidados prolongados y  m eticulosos, que 
es de temer una dolencia grave y  una degeneración que puede 
terminar feu lm en te, U  fam ilia se  encoge de hombros, se rie, 
bromea, se  burla, a reserva de llorar con lágrim as de sangre 
cuando la cuna se trueque en ataúd.

A n te  todo, h ay que desconfiar de la  anemia infantil! h ay que 
teraerU horriblem ente y  considerar la  anemia de la  pubertad o 
d e  la  edad núbil como una ancha puerta abierta en  el fatal ca­
mino qne conduce a l cementerio.

Desde que el niño, el joven, e l púber, sea cual fuere su sexo, 
d a  señales de debilidad orgánica o  corporal, desde que dismi­
nuye su apetito, sus digestiones son irregulares, palidecen sus 
m ejillas y sus labios, turba el insom nio sos noches, la apatía y 
la  indiferencia suceden a  la  turbulencia y  alegría naturales, que 
sus mucosas pierden el color y  toman un matiz blanquecino en 
ve» d el purpurino color, habitual, hay qne desconfiar: e l niño 
está  enferm o, la  anemia existe y  hay que recurrir a una m edi­
cación  enérgica, rápida y  continua.

Grandes baños, la  vida al aire libre, el sol absorbido por la 
piel y  por los bronquios, una alimentación variada, snbstancial 
y  abundante, son los medicamentos naturales para com batir la 
an em b ; la  tranquilidad d e  espíritu, el descanso intelectual, los 
ejercicios corporales moderados, son valiosos auxiliares; y  como 
pU n terapéutico el régim en siguiente dará resallados absoluta­
mente eficaces.

T o das las mañanas en ayunas, un baño tibio de media hora, 
con;

A m oniaco líquido. . . . . . .
A lco hol alcanforado.............................
Sal de cneiua.........................................

(Fórm ala del agna sedativa).

Después, al salir del baño, fuertes fricciones con alcohol de 
Fioraventi, agua de Colonia o  alcohólate de timol.

D os cucharadas grandes de aceite de h% ado de bacalao y 
antes de cada com ida, variada, abundante y  substanciosa, nna 
cucharada grande de la preparación siguiente:

T a r t r a l o  fé r r ic o  p o tá s ic o .............................. 3 g r a m o s

íarabe de corteza de naranjas amargas. 300
Tintnra de K o la .......................................   ̂ _
Tintara de quinina..................................  ^
V ino de M arsala................................................... _

60 gramos 
10 -
60

L A  A L M O N E D A

E i dom ingo 7 de ju n io  de 19... después de víspe 
ras, toda la  V illa  de C ousaces en B rie  ba jó  a  la  a l­
quería de la  viu da Chavanón. situada a m enos de un 
kilóm etro de la  iglesia, en la carretera d e  Saint-G ra 
tien.

H abía  a llí una subasta ju d icia l; ocasión harto rara 
para que, no obstan te la piedad que excitaba la s i­
tu ació n  triste de la  viuda C h avan ón, diese, por lo 
general, gran co n ten to  aquella  ganga.

N o  tórdó en oirse gran m urm ullo en e l patio  de la 
alqu ería. L os q u e  llegaban deteníanse frente a  una 
corpulenta encin a situada a la  derecha d e l cuerpo 
d e l edificio, en la cual se había fijado e l anuncio  del 
d e legado ju dicia l; lu ego  se  reunían frente a l m ontón 
d e  objetos van os, cuya adquisición  iban a  disputarse.

D e súbito aparecía la  viu da de C h avan ón. E ra  to­
d a vía  jo ven : apenas co n tab a  treinU  y  c in co  años. 
V estía  un hum ilde traje en pésim o estado y calzaban 
sus pies toscos zuecos. Seguíanla tím idam ente asidas 
a  sus faldas cuatro criaturas tan m al vestidas com o 
ella, quien, adem ás, llevaba a  otra en brazos A l  ver 
a  la m uchedum bre que llenaba e l patio, bajó la  ca­
beza y fué a  sentarse sobre  una carretilla cerca  de la 
m esa preparada para e l a g u a c il. O íase  entonces un 
m urm ullo entre los labradores. N in gun o de ellos sa­
lu d ó  a  la  viuda.

L legaron e l alguacil y  su  escribiente. El alguacil 
se  llam aba M . H ousseaux Era rech on ch o, alegre,

jo via l. D istribu yó saludos a  derecha y a  izquierda, 
sentóse a  la  mesa a l la d o  del am anuense, puso en 
e lla  una cartera, de la cu a l sacó papel en blanco, 
m urm uró una chan za a l oído de su adiátere, y , d an ­
do repetidos golpes con su m artillo d e  m arfil, impu 
so silencio.

prim er lugar, ch illó , va  a  venderse e l mate 
rial de cultivo. A h í está un rastro de m adera d e ocho 
hileras, en buen estado. ¿H ay  quien lo  com pre por 
20 francos?,. ¿No?,. ¿Por 10 francos? ¿A  8 francos? 
¿A  6 francos? ¿A 3 francos?

U n  labrador hizo señal con  la cabeza, tras de éste 
otro y  otro aún. A d ju d icó se  e l rastro por 4 francos 
75 céntimos.

V en diéron se en seguida e l arado, e l rodillo  y la 
carreta d e  dos ruedas. E l total no llegaba a  3? fran­
cos.

Entonces la viu da C h avan ón, desd e el sitio d o n ­
de se hallaba con  su prole, com enzó a  lamentarse.

—  P asem os ahora a l ga n ad o , gritó e! alguacil, 
¿Q uién  quiere una soberbia m arrana por 40 francos?

L a  m arrana desapareció  y  tras e lla  se fueron las 
tres vacas y el caballo.

¿A cuánto se ha llegado? interrum pió con  tim i­
dez la viuda Chavanón.

A  quinientos ochenta  francos y o ch en ta  cén ti­
mos, contestó el p asarte, después de sum ar las par­
tidas,

A q u ello  hizo estallar a  la  viu da Chavanón,
—  ¡M isericordia d iv in a l ¿Será que os hayáis con ­

ven ido para labrar mi desven tura?.. ¡Q uinientos 
ochenta y  un francos p o r todo lo m ejor de m i alque- 
ria l ¿N o hay piedad en la villa  d e  Cousances-en- 
B n ec? ¡A fe m ía  q u e  esto no está b ie n ! T a l vez sea 
q u e no sepáis m i historia,., O id , buenas gentes, lo 
q u e  vo y a deciros: a  la  m uerte de C h avan ón, que 
D ios haya, nuestros negocios iban tal cual; prueba de 
ello  es que al invierno siguien te com pré ia  R o ja  la 
hermosa vaca  q u e  P edro F orgeais acaba de com prar 
por diez y o cho escu dos... P ero  he aq u í q u e m is pe- 
quenitos caen  enferm os de la viruela; prim ero Juan 
luego A m ta , después M ariana y  tras de ellos los 
dem ás... L o s  m édicos son m uy caros... m i bolsa es 
taba exhausta, cuan do y o  a  mi vez co jo  una p leure­
sía, de resultas d e  un enfriam iento q u e  m e d ió  cu i­
dando a m is hijos durante la  noche, M étenm e en el 
hospital de M elún, llevan a  mis hijos a la  A sistencia... 
Paso al í  d o ce  sem anas enteras quem ándosem e la 
sangre, y, a l volver, e l propietario m e reclam a dos 
plazos vencidos... L loro , E l avaro se incom oda M e 
echan encim a e l d esahu cio ... y  hétem e así... Buenas 
gentes de D ios, s i tenéis conciencia, con  el solo im ­
porte de m i m ueblaje, podré pagar a l propietario... 
C o n  el d inero q u e  saque de lo  dem ás podré estable- 
cerin e en otra  parte... D ebierais com prender q u e  lo 
h echo hasta aquí es abom inable.

— Pasem os a l m ueblaje, interrum pió M , H ous 
seaux,qu e hasta entonces había e scu chado cortésmen- 
te  el soliloquio  de la viu da. U n a  cuna, una cuna de 
m im bres, con  to d o  lo correspondiente para su uso 
iD ie z  francos la  cuna! ¡H a y  quien d é  d iez francos!

L a  viuda C h avan ón  se le va n ió  tiesa, con los labios 
crispados, y  su mirada vagó  por Ja m ultitud.

A lgu ien  observó q u e  el «com prador» declarado no 
p odía  ser sino la  viuda, y  ju zg ó  escan daloso que ésia 
sustrajese dinero d e l a lcan ce  de sus acreedores para 
volver a  com prar la  cun a d e  aquellos m uñecos.

— ¡Por 10 flancos! ¡10  francos, por la cuna!, gan 
gu eó  el alguacil. V aya, está  visto... ¡S e  remata!

Y  el m artillo iba a  caer sobre la  mesa, cuan do u ra  
voz gritó:

— ¡D iez francos cincuenta!

V o lviéro n se  todos para ver quién había hablado. 
E ste  era el tío  A um ign ón, un vie jo  estram bótico de 
C ousances, co n o cid o  p o r sus originalidades, el cual 
pasaba, to d o  lo más, p o r tener algún dinerillo.

U  viuda C h avan ón  estúvose m irando a  su  adver 
san o  por esp acio  de un segundo, tras de lo  cual d ijo 
con voz apagada: ‘

— ¡O n ce francos!

— ¡Cuarenta francos!, añadía el tío A um ignón.
L a m ultitud de labriegos fué estrechándose, pres- 

tando atención sum a,
— ¡C uarenta francos cincuenta!
— ¡Sesenta francos!
— ¡Sesenta francos cincuenta!

— ¡C ien  francos!

L a  viuda C havanón lanzó un grito ronco. 
— ¡M ald ito  seáis, tio  A um ignón!,. E sta  es la  cun a 

en la  cual he criado y en ia  cual han dorm ido todos 
mis hijos... U n a  m adre no p ued e perm itir que ven­
dan la  (2una d e  los h ijos de sus entrañas... ¿O ye usted?.. 
-Alguacil, d o y  por ella  cien  francos cin cuenta  c é n ­
timos.

E n  aq u el instante se hubiera o íd o  a llí el vuelo d e  
una m osca; tal era el süencio.

—  ¡D oscientos francos!, d ijo  im pasiblem ente e l tío  
A um ignón.

U n sollozo desgarrador salía del p ech o  d e  !a viuda 
Sus hijos, azorados, tirábanla de las faldas gritando: 
«¡M adre!»,.. E lla  agitó  los brazos, y  el curial p reci­
pitóse hacia la infeliz, creyendo que iba a  caerse... 
P ero  ia m ujer, entregada com pletam ente a l o b jeto  
d e l litigio, apartóle con  un adem án.

—  D oscientos francos cincuenta céntim os, m ur­
m uró eila.

— ¡M il francosl

— ¡M il francos cincuenta céntim os!, continuó la  
V i u d a  en el mÍ5m o tono,

-¡Tres rail francos!,añadióel tío A um ignón dan-
do un puñelazo en la mesa,

L a viu da C h avan ón, pálida com o el m árm ol, fué 
a apoyarse contra la pared. M . H ousseaux inteiro- 
g ó 'a  con  una m irada y  levantó e! martillo.

— T re s  mil francos dan... T re s  mil francos por Ja. 
cuna... A  la una. a las dos... ¿Tres m il?., se rem ata.

Y  sonó un golpe a l caer e l m artillo.

E n to n ces se levantó un  creciente ru m rr hostil en 
torno del v ie jo  A um ignón, L o  q u e  acababa de hacer 
parecía tan infam e, que aun Jos m enos escrupulosos 
entre los labriegos no vacilaron en m anifestar su 
opinión.

E l anciano con tin uó im perturbable. A d ela n tó se  
hasta ia  mesa del alguacil, extendió  sobre e lla  c iento  
cincuenta luises en oro; y  luego, com o la  m ultitud le  
em pujase por detrás con apariencias agresivas, vo l­
v ió se  hacia ella.

- -¿ E r a  p ública la venta? ¿Sí o  no? ¿T en go el de­
recho de com prar lo que m ejor m e parezca y  d e  ha­
cer lo  q u e m e diere Ja gana con  lo com prado?

U n  m urm ullo acogió  estas razones.
- ¡ P u e s  entonces en paz!.. A lguacil, con tin uó vol­

vién dose a  M . H ousseaux, entregue usted a la viuda 
-a cun a q u e  acab o  de com prar. E s  un m ueble q u e  
ni aun cin cuenta  sueldos vale; pero tengo el gusto d e  
ofrecerlo a esa desventurada. C o n  que, h e  dicho. 
iB u e ra s  tardt s, hato d e  im béciles!

T ra s lo cual, abriéndose paso entre la m ultitud, 
desaparecía dejan do estupefactos a los labradores v  
a  la viu da C h avan ón  desm ayada de gozo entre el 
m ontoncillo  de oro y la cuna recobrada.

G a b r i e l a  C a v e l l i e r

P e n s a m i e n t o s

E l menor día d e  la vida de nn sabio vale más qne toda la  
Vida de nn ignorante por íarga que sea.

S É N S C A

N o  aspires a  dominar demasiado a  tu marido. Conténtate 
co n te n e r nna dulce influencia sobre sn cortzán. S é  para él

s C . eZ ‘o.‘ ’ "

PirÁGOXAS

E l avaro no ama ni a su patria, ni a so* hijos, ni a  los que 
debe sn existencia: no conoce otro parentesco qne la  fortuna

D i ó n  C r i s ó s t o m o

S i n  el anhelo del amor, foera n n  misterio horrible: am a j  snfte.

R c q u b  B a r c i a

Cuando se ríe mi am igo, a  él toca manifestarme la  cansa de 
su alegría; pero cuando llora, y o  soy quien debe descubrir la 
cansa d e  su tiuteza,

D e s m a y

L b t a m b n o i

Promete poco y  cum ple mucho.

D e m ó f i i o

Ayuntamiento de Madrid



U N  S A R A O  E N  B A R C E L O N A  

E N  £ L  U L T I M O  T E R C I O  D E L  S I G L O  X V l l I  

( d e  u n a s  m e m o r i a s  i n é d i t a s )

H a b ien d o  e! E xcm o. Sr. C o n d e  de R id a  sucedido 
e n  el em pleo d e  C ap itán  general de la provincia de 
B arcelona a  su antecesor e l E xctno. Sr. M arqués de 
la M ina, quiso dar un gran festín en el R eal Palacio 
e n  la  n oche de S in  C arlo s del año 1768. D ejan do 
aparte la  recepción  de toda la  n obleza y  oflcialidad 
d e  la  plaza aotes de m ediodía, com o se acostum bra, 
y  espléndido banquete en seraeiaotes días de cere 
m onia, a las nueve de la n oche, estando ya  ilum ina­
do el gran salón de palacio  con unas cincuenta ara­
ñas de cristal, que para esta  m agníñca función que 
quería dar S. £ .  a la n obleza de am bos sexos se pi­
d iero n  prestadas a m uchas casas nobles de la ciudad, 
co n  gran núm ero de bujías en cada araña; puestos 
e n  las dos tribunas d e  las cabeceras del salón veinte 
m úsicos en cad a  tribuna, dos contrabajos a cad a  la­
do, que eran cuatro, a  saber, dos en cada orquesta, 
d ie z  y  siete o diez y o cho entre violines, oboes y 
trom pas, etc., rom pió la  orquesta a tocar a las nueve 
en punto de la noche, e  inm ediatam ente entraron 
U s señoras y  caballeros en el gran salón, para disfru 
tar de aq u el brillante, m agoílico , suntuoso y  alegre 
aparato, y del baile  q u e iba a  dar com ienzo.

S. E. dispuso que se juntaran  unas sillas a otras 
con  tal igu aldad  que form aban una com o barrera, 
m erced a cual d isposición  los que n o  bailaban pasa, 
ban por detrás de las sillas, pudiendo dar la  vuelca 
a l salón  sin in com odar a  las señoras y caballeros 
cu an d o  salían a bailar m inuetes y  contradanzas, las 
q u e  para distinguirse de las dem ás señoras que no 
bailaban, o  q u e  no pensaban bailar en aquella  festi­
va  n oche, vestían dom inós, traje que no dejaba de 
sentarles m uy bien , y más si eran herm osas, o  airo 
sas de cuerpo: toda aquella  indum entaria era a pro 
p ó sito  para sin n inguna sujeción, no habiendo plata, 
o ro  ni encajes. C iertam ente, ¡as señoras parecían rei 
ñas, l i  m ayoría de la C ircasia , G eo rgia  y China, por 
parecerse los dom inós a los hábitos que usan segu ­
ram ente todas las asiáticas. E n  tales dom in ós no en 
traban, com o se ha d ich o , encajes de oro, de plata 
n i de hilo, s í  solam ente cin tas y tafetanes, y la ropa 
e ra  ligerísiraa, con  unas m angas largas com o de frai­
les agustinos. L o s  colores de los dom inós eran varios 
según lo s gustos de cad a  señora: verdem ar, verde 
m anzana, cañ a y  rosa, y todas iban tocadas con  unos 
som breretes co n  m uchas cintas y  nudillos en ellos, 
q u e  parecían m acetas de flores, y abundaban  los fle­
c o s  y cosas tan baladíes co m o  los m ism os dom inós.

L os m inuetes se bailaban a lo  largo del salón, o  
figurados, o  de cuatro, llegan do a  más de veinte las 
parejas. T o cáb an se  los m inuetes a toda orquesta, y 
e n  las contradanzas, m ientras los veinte m úsicos de 
una tribuna descansaban, tocaban los vein te  d e  la 
otra.

L a s  señoras q u e  no tenían deseos d e  bailar vestían 
ricos trajes, y los caballeros iban todos de gala. P a ­
recía  aquel gran salón de palacio  com o cuan do e l sol 
sin nubes está  en su cénit; tanto era efectivam ente 
su  clarid ad , n o  viéndose m ás q u e  e l continuo res­
plan dor de las luces, la  brillantez de tanta co p ia  de 
arañas de cristal, y  tanta herm osura en am bos sexos.

L a s  dem ás habitaciones d e l palacio  estaban tnsg- 
nificam eute adornadas con  m uchos espejos, pinturas, 
cornucopias, m esas, rinconeras doradas con  can d ela­
bros de cristal, m uchos jarrones de porcelana pinta­
da, sin poner en olvido, en m iniatura, la  prim orosí­
sim a torre d e  Pequin, q u e atraía la atención de cuan ­
tos la  veían  al pasar por algunos d e  aquellos estrados 
co lga d o s los aposentos de ropas varias con  prim oro­
sos dibujos de color; en un o de ellos había un ca n a ­
p é a  m odo de cam a d e  plum a, que era de la reina 
Isa b el Farnesio. T o d o s los aposentos del palacio  es­
taban  ilum inados. E n ia  sala q u e hay sobre ei puen­
te , después de pasado el corredor que term ina en la  
tribuna de la iglesia  d e  S an ta  M aría  del M ar, se  ha­
b ía  dispuesto, adosada a  la  pared, una com o cucaña 
d e  N ápoles, y era una gran perspectiva a  m anera de 
gradería, toda llena d e  platos y en ellos cuan to  po­
d ía  halagar el apetito de los q u e iban a llí a  cenar, a 
saber; varios fiam bres, vo latería, fricandós, asados.

pasteles, confituras, platos de leche, etc. E sta  pieza 
don de estaba la  cucaña, desd e m edia noche para 
arriba, era m uy frecuentada de los caballeros que 
querían gulusm ear a lgo  bueno. Bastaba un pequeño 
a viso  a  los cam areros venidos de las fondas y cafés, 
para que éstos les sirvieran puntualisim am ente cuan ­
to piedian; to d o  era gratuito, y algunos coraian ga­
llardam ente com o en su propia casa. T am b ién  se ser­
vían varios vinos exquisitos y pastas, es decir, S. E . na­
da o lvidaba para obsequiar a la  nobleza de ambos 
sexos. L a s  señoras entraban tam bién en la sala de la 
bucólica, pero sin satisfacer más que la vista, porque 
ya  se les b abia  dispuesto otro aposento para q u e  co  
mieran algun a írioleriila d e  d u lce , o  ca ld o , co cido, 
etcétera, para cenar, principalm ente las señoras e n ­
cin tas o faltas de salud, o  las que querían cobrar 
bríos para proseguir bailando. E n  otra habitación ser­
vían los cam areros ch o co late  a  quien lo  quería, con 
pastas o pan.

E n  los estrados más interiores había partidas de 
juegos d e  bazas, y en el principal la  banca, en q u e  se 
ju gaba silenciosam ente, p o r ¡o  m ucho q u e deserta­
ban los de las grandes pelucas, q u e  se llam an onzas, 
o  sino d oblon es de a cuatro, y  m uchos dragones en­
tiéndase durillos, no oyén dose otra voz q u e  la  del 

p a ru li, y quien barajaba las cartas, q u e  decía, al ex­
tender en la  m esa una carta  sobre otra, «caballo 
pierde,» «la sota gana,» y así de las dem ás cartas, y 
los jugadores abriendo tam añas orejas en cada p a ru li  
y  puentes a l hacer paces. E sta  banca hallábase en la 
sala de cortejo  de las m añanas, la  más apartada del 
gran bullicio  del salón y del estrépito de la m úsica.

E l baile  n o  cesaba, y teniendo intención el capitán 
general de q u e durase hasta ser de día, ya  salido el 
so l, hizo cam biar las bujías de las arañas, pues ya 
sólo quedaban lo s cabos por e l largo espacio que ha­
cía  que aM ían: de aquí el ir y venir de los carpinte­
ros co n  la escalera de tres p ies, para ir cam bian do la 
cera, habiendo d ad o  S. E . orden al centinela de que 
no saliera n adie  del palacio. L o s  ancianos, los ach a­
cosos y las señoras encintas, con  otros individuos de 
ia  nobleza, obtuvieron perm iso del E xcm o . S f. C o n ­
de d e  R ie la  para salir de palacio  a  las cinco y  m edia 
de la  m anaña, cuan do ya la  cam pana de la  Seo des­
pertaba a  lo s canónigos. L o s  restantes invitados tu ­
vieron que aguantarse hasta las siete y m edia, hora 
en q u e co n clu y ó  el sarao. D u rante e l baile se habían 
d ictado p o r S. E . las providencias necesarias para 
q u e  DO faltasen cam as para descansar, m ujeres con 
agujas, h ilo  y sedas, para recoser los dom inós, si se 
descosían, y hasta m édico y cirujano por si eran ne­
cesarios.

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

M A D R I D . -  S e  bao estrenado en los teatros de esia corle: 
E l  hombre d el día, de F elip e  Pérez C apo, en dos actos, de 
asnnto sim pático para los qae n o  gastan de la  barbarie d e  las 
lides laurinas y  execran t i  endiosamiento de tos toreros, y  qae 
contribuyeron en mucho a  q ae  se aplaadiera el actor señor 
M anrique, la  señora Bárcena, y  el sefior M ora; y  L a  Presiden­
ta, vaadeville  de Ilen neqain  y \ 'eb er,e l^ an tecn en le  tradoddo 
por Joaqoín B eld a, obra en la qae reina ana desenfrenada y 
picante alegría, y  q a e , por tanto, no puede recomendarse ad e 
terminadas personas, q ae, com o ba dicho nn critico, «si salen 
indignadas del teatro E slava, se  indignarán después de haber 
reído m u ch o .) E l e l teatro Español ba terminado la témpora 
da oficial, y  a  la  com pañía de la  señorita M oreno ha sacedido 
la  de T a lla v í. Fuera de la  R ein a Joven, N en a Teruel y  Sobre- 
vivirse, lod o  lo  demás ba estado m oy distante d e  responder a 
la  confianza que se tenia en la  dirección de Pérez G aldós, qae 
b a  rechazado ona m agnífica tragedia de V a lle  Inclán y  ha pres­
cindido de la  anunciada Fedra, de M iguel de Unamuno.

B A R C E L O N A . -  G r a n  T e a t r o  d e l  L i c e o .  -  P ata debut 
d el bajo  N azareno de A n gelis , se h a  cantado Mefistéfele, de 
A rrigo Boito. E n e lla  hizo e l debátante ga la  de su voz lobasta 
y  bien tim brada, de su arle exquisito y  d e  sus cualidades d e  ac­
tor irreprochable, Añádase a  todo esto que se conduce moy 
bien y  qae viste con espléndida elegancia, y  no se extrañará 
qne trianfsse en toda la  línea. Secundóle admirablemente C a r­
men Bau-Bonaplata, q ae  faé aplaudida con calor, especialmen­
te en e l acto  tercero. L a  señorita Ponzano y  el tenor señor D i 
Bernardo haciéndose acreedores m ay ¡astamente a ias simpa- 
lias conquistadas en otras obras. E l señor Pelri llevó la  orques­
ta  con brillantez, logrando justos m atices y  cosechando aplan- 
sos entusiastas.

C o n  dos representaciones más de M epslNele y con otra de la

Bohtmt, de Pnccini, se ba terminado la  temporada de prima 
vera en nuestro gran teatro. Puede e l em presaiio señor V olpi- 
□i estar satisfecho, ya que no del público, d e  la  com pañía qae 
nos ha presentado, y  en que ban figurado artistas com o M aifa 
Barrientos, Cecilia  G agiiard i, la G uerrini, las señoritas Bao- 
B onaplata, L iop art, Ponzano y  bim zú, y  los señores P alet, 
V iglione Borghese, Scam pini, D e  A ngelis, D i Bernardo, F a ­
madas, Paccini y  Brondi, y  directores como el veterano M an- 
cinelii y  el estudioso P en i.

T e a t r o  T I v o l i . - Z «  T i'o n a ,  letra  de M artínez Sierra, 
música de L Ic ) , no ha satisfecho com pletam ente al público que 
acude a festejar a la  com pañía de zarzuela que dirigen Duval* 
Viñas, y  en que figuran las tiples M aría Pucho!, Puia M ontoro, 
A n gelin a V ü lar y  María Luisa L ab al. Esta últim a, en especial, 
se  hace aplaudir en el desempeño de L a  Casta Susana, secón- 
dada por e l tenor Ignacio  Pinard.

T e a t r o  C ó m ic o . -  Se ha estrenado E !  reloj de arena, que 
pertenece a l género de esas revistas que dan pretexto a  nna pin­
toresca presentación escénica y  de conjuntos de visualidad, L a  
música es d el m aestro C alleja, y  la  letra, de Antonio Estiem e- 
ra y  Luis Candela. Se repitieron varios números musicales, y  
fueron m uy celebradas las decoraciones,

T e a t r o  L I k ic o .  -  C ad a  día es m ás aplaudida la  comf-sñia 
valenciana de Gregori T en a  en sus obiitas C hent de tro, D ta  ae 
proba. L es barraques, C h ero n iy  R iteta , N it  a'albaes, Ccm biar  
d'estat. E l  roder. Atoros en I’  ko>ta, y  oltas.

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

T ó p i c o s  c o n t r a  l o s  c a l l o s

Acido salicflico  1 gramo
E xtracto  de canabis índico . . . .  2 gramos
Colodión...................................................... i j o  -

ó  bien:
A cid o  sa licílico .........................................  i gramo
A lco hol a 90°. , .   3 gramos
C o lodión .....................................................  5 —

C o n t r a  l a  r o j e z  d e  l a  n a r i z

H áganse lodones locales preparadas con la  siguiente m ezcla:

Borato pulverizado......................................  10 gramas
A g n a  destilada....................................................150 -
A gu a de colonia............................................  10 -

l ’ euia las muestras ae nuestras noveüsdes ue

E rimavera y  verano, para trajes y  blusas: 
r»p« de China, Eollenne. Volle, Foulards, Messa- 

llne. Múusselma 120 cm de ancho, desde Pt-as.
1.46 el metro, en negro, h a c c o y  colores, asi 
como de los trajes y  blusas bordados en 
batista, Una, tela y  seda.

Vendemos nuestras sedas garantizadas 
_ . sólidas directamente á  los particulares y  libre

I de portes y  Adnana, á domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna, L 9 (Suiza)
E zportacióu de sederías.—Proveedores de la  R eal Casa.

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Crema americana

E n nn cazo o perol se baten, por espacio, a  lo m enos, de Ires 
cuartos de hora, seis yem as de huevo con seis cucharadas de 
azúcar tamizada, y  cuando a fuerza de batir han crecido bastan­
te se agrega  una copita de kirsch o de ron y  dos claras batidas 
a  punto d e  merengue con azúcar.

E n nnos platillos, de los que se usan para lo s huevos al pialo 
se  arreglan unos bizcochos cortados a l m edio, y  luego a la  larga 
y  que antes de humedecerse ligeram enleen  alm íbar se le s  cubre 
con la  crema hasta llenar e l platillo , poniendo por encim a la  
d a ta  batida y  un polvo de canela.

Helado de oafé blanco

Se ponen a  cocer dos cnartillos d e  leche con 250 gram os de 
azúcar, y  cuando em pieza a hervir, se  mete en un cazo una m u­
ñeca de lienzo blanco fino con  100 gram os d e  café tostado y  sin 
m oler. A l cabo de unos minutos se retira del fuego e l cazo, se 
vuelve a  aproxim ar, y asi sucesivam ente tres o  más veces, basta 
q u e la  leche sabe bastante a café sin haber perdido su blancura; 
entonces se  echa en otra vasija que n o  sea de m etal, y  sin sacar 
la  m uñeca, se deja  en reposo tres o cuatro horas, echándola lu e ­
g o  en la  heladora- Cuando está a  m edio helar se incorpora dos 
d a ta s  de huevo batidas, que seágítan  m ucho con e1 helado para 
que esté m ás fino. E n e l  momento de servir, y  para que se pue - 
d a  sacar con fad lidad , se introduce n n o sin stan lesen agu a  tibia:
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¡Calvos! ¡Gaalvos! ¡Caaaaalvos!
 V O S T I I

S i n o  q u e r é is  s e r  C A L V O S ,  u s a d , c o n t r a  la  C A L V I C I E

PETROLEO SANSÓN
_________________V E N T A :  P E R F U M E R Í A S .  D R O G U E R Í A S  Y  F A R M A C I A S  A C R E D I T A D A S

F A B U L A S  D E  L A -F O N T A IM E
N u e v a  tra d u c c ió n  d eb id a  á  l > .  ' F o o r t o i - o  I . U n - o n t . o ,  ilu stra d a  

con  n o ¡aW es d ib u jo s  in te rca lad o a  en  e l te x to  y  1 Im inaa tira d a s  a p a r te , o rig in a  

lea d e  < i t i s i í » v o  —  E s ta  n o ta b le  ed ición  en  u u  tom o ca-si folio,

r ica m e n te  en cu ad ern ad o  con  taji/ts a le g ó rica s, s e  ven d e  a l p recio  .le  3 5  p esetas 
en la  c a s a  e d ito ria l de M o n ta n er  y  S im ú n . A ra g ó n . 255, B arcelo n a.

Q aerer una no es ninguna, 
querer dos es falsedad, 

querer tres y  eugañar cuatro ..., 
esto es gracia qne Dios da.

>  —  LÍIT AUTÍraiLIQU* —  o

^LA L E C H E  AN TEFÉLICA^
X - i e c l i e  C a . z x d é s  

p u ra  6 m etc la d a  con  a g u a , d is ip a  
P E C A S ,  l e n t e j a s .  T C E  A S O L E A D A  

. A  S A R P U L L I D O S ,  T E Z  B A R R O S A  . o  
A B B U O A S  P R E C O C E S  

E F L O R E S C E N C I A S  .a  
R O J E C E S .

DENTIFRICOS
H lG L jq
r -  E L I X I R  " i  

^  P O L V O S  ^  

=  C R E ^ M A ,  =

^ ^ , 0 A 0  N EU R AST£^„

T o d o s  lo s  M edtcoB p ro c ta m a o  q u a

J A R A B E  D E S C H I E N S - -
i  la  H e m o g lo b io a

C u r a n  s i e m p r e

A N E M I A HIERRO Q U E V E N N E

t O f  D O LO RES,ReTaRBO ^ 

SUpPRE$SIOriE$ DE LO5 
M E iJ S ÍR U O í

P“ a. SSGUIN - PARTS
f S i .  Fu» Sl-Honoré, 1(5

Toons faEKflcifls yiRoei'fftjfls

D IC C I O N A R I O
d e  iaa  le n g u a s  e s p a ñ o la y f r a n c e s e  

p o r  S s H B s i o  F i r n á s d s z  C u b s t a

Cuatro tomo* encuadernados: 5 5  pesetas

M O N TA N R » V  S IM Ó N , K D ITO R SS

Agua mineral natura 1]

Cura las diferentes manifestaciones del EStltOlCLlS.llU, IIEIIFEIISMO y  SIFILIS; los estados morbosos 
orazon, n ilones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, asi como la TISIS y  demás afecciones del 

aparato resp.ratono, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales. 

Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a , t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

HISTORIA UNIVERSAL
i - i c i l l l A  P A n C IA T .M rv rR  p o r  Y R IST ID Ó S  PROPRRORES AI KJI.iX I s

CAJO LA D i B B f c i ú v  i i.i. - iR i u  H is r O R ió o R A K o  G U IL L E R M O  ONX'KEN'

1« tomo# con gral.ados intarcaUdos y  un» numero#» colección de láminas 
croiiiohtofrafiad*#, ma]i«s. ¡daño#, facsímile», e tc .

^  reude a  320 pesetas el ejem plar ricam ente encuadem ado con Up#s aUgórica», t*- 
gaiTos en  doce plazos m e n s u a le s .  -  i t u .v  rA N K R  v  S i m ú n , e d j t o r f .s .  b  -»«■ í*

EAPELWLINSI Soberano remedio 
, para la rápida curación d< las

V e p o su o  e n  todas la s  B o tica s y  D rog .terias. ~  P A R I S ,  3 1 . R u «  d e  S e i u e .

PATE EPILATOIRE DUSSER I
B o u t e e a a . París#

Imp. db M<j: ; t a n b r  y  Sim ón
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